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PARTE UNO

Of the dark past

A child is born;

With joy and grief

My heart is torn.

Fragmento de la canción “Ecce Puer”, 

poema de James Joyce, música de David Del Tredici
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––––––––

Lunes 6 de julio

––––––––

Scott Drayco se sumergió en la Rapsodia de Brahms, las teclas de piano parecían dagas de seda bajo sus dejos. La música lo inundaba con sonidos similares a mordaces flores rojas de amaranto: la banda sonora perfecta para aquellas fotos de la escena del crimen que reposaban sobre el piano. 

Buceó en las escalas de terceras y segundas. Quizás algo tosco ya que se hizo un corte en su índice. Con los ojos entrecerrados pudo ignorar, extasiado, la veta de sangre en el piano.

Lo que no podía ignorar era el celular destruyendo el hechizo de la música. Tomó el teléfono y casi lo arrojó por la habitación. No era culpa del aparato; era julio y el aire acondicionado estaba malogrado, y, a pesar de solo llevar boxers, estaba empapado en sudor.

No era la llamada del cliente que esperaba o ninguna otra en ese sentido. Al otro lado de la línea, la voz de Maida Jepson se escuchaba con un poco menos del usual gorjeo de un petirrojo. Le suplicó—: Odio molestarte, Scott, pero estoy convencida de que alguien trató de hacerle daño a una amiga nuestra. Una niña de doce años en una silla de ruedas, su madre está a su lado preocupada, el sheriff Sailor está ocupado en otro caso y además piensa que solo se trató de un accidente.

Luego de vacilar, añadió—: ¿Puedes venir?

Sailor era un hombre de ley riguroso y compasivo, y Drayco se inclinaba a creen en su opinión. A pesar de que Drayco había conocido a Maida hace solo unos meses, era tiempo suficiente como para saber que no consentiría fantasías.

—No puedo prometerte nada, Maida, pero me encantaría hacer unas verificaciones y te devuelvo la llamada.

—Gracias a Dios. Sabía que podía contar contigo —. El fruncimiento que pudo sentir en su voz había desaparecido.

Se dio por vencido con el piano, ya que se encontraba pegado a la banqueta. Tomó el Manhattan Special que había dejado en el congelador. Prescindiendo de un vaso, pasó la botella escarchada por su frente, luego por el corte de su dedo y finalmente por las cicatrices rosas irregulares de su brazo derecho para apaciguar las punzadas.  Dirigió sus pies hacia la ventana abierta, tomó unos sorbos de la soda de expreso y dejó que el líquido bajara por su garganta.

Su pueblo podría ser caliente, pero era bastante tranquilo aunque esté ubicado cerca del Capitolio. La señal del parquecito cruzando la calle, con una banca solitaria bajo un árbol de cerezo llorón, era un sedativo visual para pensamientos caóticos. 

Se estiró para tomar las cuatro fotografías puestas en el atril encima de las teclas del piano y las extendió sobre su regazo. Maida había mencionado a una niña. Ninguna de las cuatro víctimas en frente de él, sentadas en sus sillas de ruedas como si posaran para un slasher, era menor de cuarenta y cinco años.

Drayco tomó el caso como un favor para los ejecutivos del Kennedy Center, cuyo hermano estaba en la foto número tres: el asesinato sin resolver de un hombre luego de seis meses con la policía metropolitana. A ningún oficial le gustaba usar aquella palabra, la que empezaba con “S”, pero después de cuatro muertes similares, había que hablar de asesinos en serie. La policía no había llamado a los federales aún, en especial porque no se había reportado muertes en nueve semanas. 

Aún, cuando un amigo oficial recomendó a Drayco al cliente, fue muy cuidadoso en no sacar provecho de los años de Drayco en el Buró. No era inusual que las agencias lo contraten si querían ese toque de FBI pero son toda su burocracia.

Puso las fotografías en el piano y tomó su celular para marcar un número de la libreta de direcciones—. Sailor —respondió la resonante voz de barítono. Los óvalos de color ámbar eran placenteramente neutrales para un sinésteta, una de las muchas cosas por la que apreciaba a ese hombre. Eran las voces caleidoscópicas las que molestaban en sumo grado a Drayco, las que se diseminaban de la boca de sus dueños como bombas de fuegos artificiales explotando en su cabeza.

—Disculpe no haberle conseguido todavía esos tickets para el juego nacional, Sheriff. Estoy trabajando en ello, lo juro.

Sailor soltó una risita—. Claro, Drayco. Estas demasiado ocupado ganando y cenando con esos clientes poseros tuyos. 

Drayco miró lo que trajo la noche anterior del Siam Thai Emporium coagulándose en las cajas que estaban sobre la mesa de café. El dueño del restaurante se había acostumbrado tanto a ver a Drayco que bromeaba con adoptarlo—. Sí. Es filet mignon y Chablis Grand Cru cada noche.

—Mi esposa me mataría si mirase una carne y hay más posibilidades de que lo haga antes de que alguna me mate. Puedes comer todo lo que quieras Ichabod, lo que me recuerda: ¿todavía la NBA está tras de ti?

—Soy muy viejo, muy descoordinado y demasiado bajo.

—Kareem Abdul-Jabbar todavía juega y tiene cuarenta y dos, así que te quedan seis años. Pero sí, tu mísero metro con noventa y cinco te hacen un camarón al lado de Kareem. O de Shaq. Llámame loco, pero no creo que se trate de una llamada social ya que todavía no son ni las ocho. ¿Qué pasa?

—Afortunadamente lo está. Recibí una llamada de Maida Jepson sobre un ataque a una niña en Cape Unity. Lo hizo sonar como si usted lo hubiera consignado como un accidente.

Sailor suspiró—. Virginia, no el estado, es como la niña se llama, tiene una madre sobreprotectora. Hubo un gentío en el picnic del cuatro de julio, la empujaron al frente de un auto. Esas cosas pasan. 

—Así que definitivamente un accidente.

—Los testigos no ayudaron mucho, no hubo riesgos para su vida, no tiene sentido. Demonios, para ser honestos, tuve las manos ocupadas con un homicidio en legítima defensa que pasó hace un mes. Sin embargo... —, el sheriff pausó—. Vas a pensar que están conectados.  

—¿Y eso por qué?

—La víctima era discapacitada y se desplazaba con una silla de ruedas.

—¿Otra niña?

—Un hombre de mediana edad: Arnold Sterling. 

Drayco miró una de las fotos sobre el piano, la del hermano del cliente, Marcus Laessig. Su cabello era tan oscuro como el de Drayco, contradiciendo su edad que sobrepasaba los cincuenta. Estaba sentado en su silla de ruedas con guantes rojos encendidos alrededor de su cuello, con el cordón usado para ahorcarlo. Las hemorragias purpuras petequiales dotaban a su piel un aire como en una pintura de Jackson Pollack. 

Drayco se frotó los ojos. Forzó cualquier emoción sentida acerca de esas fotos y todas las otras imágenes violentas vistas en su carrera a quedarse en el cajón que guardaba lejos de su memoria. Era la única manera de hacer este trabajo y no caer en la locura.

—¿Cómo fue asesinada la víctima, Sheriff?

—Estrangulada. Con un cable que encontraron cerca al cuerpo.

Drayco se sentó, dejando caer sus pies al suelo. Algunos detalles calzaban con el del caso Laessig y con las otras tres víctimas. ¿Pero por qué no había oído de él? Podía entender que el detective O’Dowd no le haya ficho nada, ¿pero su amigo, el detective Skiles? Eso lo irritaba un poco—. ¿La policía lo verificó con usted?

Sailor habló con calma—: ¿Te refieres a los casos de asesinatos de discapacitados? Déjame adivinar. Estás en el medio de eso. Sí, revisaron y no creen que estén relacionados pero todavía “sugerimos enérgicamente” no escribir nada en los papeles. ¡Yu hu!

Drayco sonrió. Con unas pocas palabras, Sailor había logrado expresar un amplio rango de emociones: su desconfianza en la policía, su miedo a que otras agencias pudieran pisotear su territorio y su alivio de que si alguien iba a entrometerse, sería Drayco.  

—¿Podría tolerar a un asesor criminalista jugar en tu caja de arena, sheriff?

—Quizás si traes algo de Chablis. Además, hay varios amigos que estarán felices de verte. Y será mejor que empaques bloqueador solar. Solo no nos traigas más cuerpos como la última vez, ¿está bien?

Drayco hizo como si no escuchase la aclaración encubierta del sheriff y agradeció tener una excusa para escapar del aire rancio y del moho del horno que tenía por hogar. ¿Dónde había puesto su maleta? No tenía tiempo para lavar ropa. Tenía que embutir todo en una bolsa y preocuparse de eso después. Primero necesitaba hacer una llamada al hermano de Marcus Laessig. Una pista delgada era una pista.

El hermano era paciente hasta ahora, pero Drayco no sabía por cuánto tiempo más lo sería. No era que culpara al chico, pero tenía más de cien horas de investigación y de entrevistas encima. 

Se sacó los bóxeres bañados en sudor mientras se dirigía a la ducha y trato de no pensar en las cuatro horas que le esperaban para cruzar el puente de la bahía de Chesapeake e ir hasta el extremo sur de la península de Delmarva. Con suerte, no habría accidentes de tránsito de gravedad como la última vez. Si salía pronto, llegaría antes del anochecer. 
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Maida no le había dado tiempo a Drayco para detenerse en pensamientos sombríos o en la locura del tráfico del Bay Bridge, dándole la bienvenida con un abrazo y un vaso alto de té helado tan dulce que pensó que estaba bebiendo sirope. Ella lo llamaba “vino bautista de mesa”,  la bebida oficial de los abstemios sureños, una filosofía presbiteriana que la pastora laica Maida no compartía. Si hubiese sido más tarde, le hubiera dado uno de sus legendarios ponches de misteriosos ingredientes.

—Qué bien ver al Cangrejo todavía de pie —. Se paró en la cocina, en el centro exacto entre la ventana opuesta abierta en donde la ventilación cruzada se sentía como una sábana fresca contra su piel.

A primera vista, el Cangrejo Perezoso de los Jepsons B&B lucía igual al que había dejado hace tres meses, excepto por un tsunami de flores arcoíris en el jardín. Se debía a la devoción del esposo de Maida, el mayor Jepson, sin duda. Devoción que acaramelaba hasta a aquellos que no les gusta la jardinería como Drayco; ese despliegue era increíble.

En su camino al interior, vio un objeto en una esquina de la guarida que no estaba antes: un Chickering de un cuarto de cola, usado, de los que no se hacían desde la década de los ochenta. ¿Acaso Maida lo había comprado para él? Ese pensamiento le hizo esbozar una sonrisa. No estaba acostumbrado a gestos tan considerados.

Olió en el aire un aroma algo especiado, con algo de sacarosa. Mientras olisqueaba, Maida sonrió y, con su pulgar, apuntó a la ventana—. Es pimienta dulce de la costa, también llamada “jabón de pobres” porque se frotan los tallos de las flores como sustituto. 

Hizo una reverencia hacia Drayco, acompañada de un gesto con sus manos—. Ya que mi media naranja no está aquí, tengo que jugar Trivia Master. 

—¿Dónde está el mayor? —preguntó Drayco.

—Acaba de irse. Se quedó hasta las fiestas del Cuatro de Julio cuando tenemos huéspedes, después viaja hasta Baltimore a ver a su hermana que está hospitalizada con neumonía, pero solo hasta la mitad del verano.

—¿No estaré ahuyentando a los turistas, no?

—Estamos libres hasta agosto, que es nuestro mes más ocupado. Cuando los del Distrito se cansan de asarse con el aire caliente del centro.

Casi un mes entero sin clientes. Un parche de pintura pelada en el pasillo se notaba más desde su última visita. El sol había desgastado la tela roja de una banca en la entrada, formando una sombra más clara—. El Cangrejo no está en peligro de cerrar pronto, espero. 

—Sobreviviremos —. Sonrió levemente, recorriendo con una mano su cabello teñido—. Durante varios años hemos llegado casi al límite, así que tu llegada está bien mas no las circunstancias.

—Hablando de circunstancias, ¿cuándo conoceré a tu joven amiga?

El sonido del motor de un auto quejándose por haber bebido un octanaje menor al usual se calló frente al hostal. Maida dio un vistazo a través de la ventana—. ¿Qué tal ahora mismo?

Una mujer de unos treinta años envuelta en un vestido solera de color anaranjado sacó una silla de ruedas del maletero antes que Drayco pudiera darle una mano. Condujo a una chica en la silla de ruedas a través de la entrada como si se tratase de un candelabro de cristal.

Maida empezó con las presentaciones—. El detective que te mencioné, Scott Drayco. Scott, ella es Lucy Harston y su hija, Virginia.  

El cabello castaño de la chica estaba atado en una cola de caballo con un broche decorado como una pintura de Monet. Tenía ojos inteligentes y brillantes. Una niña normal de la cintura para arriba. No había miembros colgando de sus rodillas; las partes inutilizadas de los jeans rosados estaban plegadas debajo de ella. 

Lucy observó a Drayco, luego se volteó hacia Maida y, con una voz estridente que hacía juego con su tonalidad azul grisácea dijo—: No entiendo por qué trajiste a alguien de afuera, El departamento del sheriff puede encargarse de eso. No conozco a este hombre y acabas de conocerlo hace tres meses.

Maida puso sus manos a los lados con las palmas hacia arriba, a causa de Drayco y por la de Lucy—. Ahora, querida, hemos pasado por esto. El sheriff Sailor es un hombre bueno, pero tiene las manos ocupadas. Además, no lo hemos convencido de que el ataque a Virginia no fue un accidente.

—No puedo darme el lujo de contratar a nadie.

Drayco dijo—: Estoy considerando hacer esto como un favor a Maida, totalmente gratis —. Su crítico interno oyó más ecos de la risa histérica habitual de su contador. Drayco sabía una cosa o dos sobre el umbral de rentabilidad del candente mercado inmobiliario en Washington DC. 

Virginia, que estaba sentada en silencio, miró fijamente primero a su madre y luego a Drayco. Chispazos de fastidio salían de sus ojos para clavarse en los de su progenitora, con matices de curiosidad de rayos x cuando lo miraba a él. Pareció decidirse y maniobró su silla cerca de él—. Quizás puedas convencer a mamá, es muy paranoica.

Lucy se paró con los brazos pegados a los lados—. La gente dice que estoy sobreactuando. Que piensen lo que quieran, ese fue un ataque deliberado.

Y Drayco la indujo—: Quiere decir que alguien empujó a Virginia hacia el camino de ese auto.

Lucy no lo miró, sus dedos se estaban cerrando en dos puños. Se veía lista para golpear algo o a alguien—. Admito que la gente se agolpaba como sardinas. Alguien me jalo por detrás y me separó de mi hija. Y Virginia es demasiado lista como para tirarse frente a un auto en movimiento.

—¿Así que no vio a esa persona detrás de usted o la que empujó a Virginia?

—Me volteé pensando que era un amigo, luego me olvide de todo cuando oí a la gente gritar y el chirrido de los frenos.

Maida agregó—: Virginia se cayó de su silla a centímetros de ese auto. Gracias a Dios por esos transeúntes alertas.

La hija de Lucy tenía una forma notable de parecer desafiante e indiferente a la vez; pendía sobre el precipicio de la adolescencia, por no decir que estaba practicando sobre él. Drayco preguntó—: Virginia, ¿sentiste que alguien te empujó? ¿U oíste por casualidad alguna amenaza, quizás de otros jóvenes?

La niña dudó antes de contestar, luego encontró la mirada de Drayco sin miedo—. Cuando te mantienes abajo y todos los demás están arriba, te acostumbras a ver hebillas de cinturón y carteras. No estaba mirando a las caras. Aparte, todo el mundo se estaba divirtiendo.

—¿Y la parte de ser empujada? —, la interrumpió.

Virginia se encogió de hombros—. Alguien pudo tropezarse conmigo. Muchas cosas estaban pasando: el picnic, la música. Todos esperaban los fuegos artificiales.

Estaba tan serena y segura de sí que era como hablar con un adulto y no con alguien que tuviese doce—. ¿Has tenido problemas con otros chicos de la escuela?

Lucy habló alto—: Toma clases en casa y no es frecuentada por muchos niños. Están sus amigos de la clase de arte como Barry Farland, que en realidad es su mejor amigo. Todos son buenos niños. No imagino a nadie con rencor. Mi temor más grande es que pueda darse un acto de maldad al azar. ¿Cómo puedo protegerla de eso?

Esa era la eterna pregunta que se hacían los padres ¿no? Criar a tus hijos, amarlos, enseñarles a ser independientes. Luego quedarte atrás y observar cómo bestias imprevistas los atacan: un depredador, un accidente o cáncer. Drayco asintió, con la esperanza de que su aprobación pudiese calmarla.

Lucy agregó—: Reece Wable concuerda conmigo en que Virginia debió ser empujada. Ha sido tremendamente solidario.

¿Reece? Drayco no había oído ni pío del historiador desde su última visita. Lucy no lo había mencionado antes, así que puede que se tratase de una nueva amistad o un nuevo algo.

Virginia se movió ansiosamente en su silla, luego se alejó de Drayco un par de metros. Para su sorpresa, se quedó mirando las manos del hombre—. Maida dice que tocas el piano.

—Así es.

—¿Eres bueno?

Sonrió por eso—. Depende de a quién se lo preguntes.

—Deberías enseñarme a tocar alguna vez.

—¿Has tomado clases de piano antes?

Cuando negó con la cabeza, él añadió—: Puedo enseñarte lo básico ahora mismo.

Lucy empezó a protestar pero Virginia le cortó el paso—: ¿Mamá por favor? Nunca he tocado el piano antes.

A pesar de mostrar el mismo ceño fruncido enlucido en su rostro como una máscara teatral, Lucy dijo—: Está bien, pero no tenemos mucho tiempo.

Drayco la condujo hasta el Chickering y la ayudó a sentarse en la banqueta. Se sentó junto a ella y le enseñó cómo poner las manos en las teclas, notando cuán pequeñas eran sus manos junto a las de él. Primero, le enseñó la escala de do mayor. Con mucha concentración, repasó las teclas mostradas con su mano derecha varias veces, luego la izquierda y luego ambas a la vez, las primeras notas hacían crecer cada vez más su confianza.

La felicitó—. Dominaste esto rápidamente. Deberías tomar lecciones.

Virginia mostró los primeros trazos de sonrisa en su rostro—. ¿Eso crees? 

Lucy intervino, diciendo que tenían que irse. Con una última mirada de escepticismo hacia Drayco, la condujo hacia el auto.

Esperó hasta que se perdieran en la oscuridad—. Si la señora Harston no quiere que investigue, no puedo hacerlo a sus espaldas.

Maida le señaló la cocina y su silla favorita de madera tallada como un bote—. Déjame hablar con ella. Ni ella ni Virginia están acostumbradas a la presencia de hombres, excepto por Reece. No te conoce como yo y se asusta con facilidad luego de este insólito ataque. 

—Te lo agradezco, pero si no puedes convencerla...

—¿Convencerla? Ni yo estoy segura de cómo me siento con todo esto.

—¿Por qué dices eso?

—Lo que Lucy no dijo es que Virginia toma clases en casa debido al acoso de los otros niños. Las ofensas y apodos de siempre, nada de violencia.

Maida le trajo un vaso de té fresco. Como era lo último que quedaba en la jarra, estaba más meloso que el primero. Debió haber pedido una cuchara.

—¿Crees que pueda tratarse de una broma que salió mal?

—Somos el tercer condado más pobre de Virginia. La pobreza le hace cosas extrañas a la gente joven. Hemos tenido algunos asaltos, robos. Un niño de once años llevó cien rondas de municiones a la escuela.

—Pero Lucy no cree que otro niño esté detrás de esto.

Drayco podía entender eso, especialmente luego de su propio encuentro con el acoso escolar—. ¿Por qué Lucy no adquirió prótesis para Virginia?

—Lo hizo, de Shriners hace años. Pero Virginia no le gustaba usarlas y lidiar con muletas. Además, las tendría que reemplazar cada uno o dos años por su crecimiento y, por alguna razón, Virginia se resistía a la idea.

—Ahora hay modelos más avanzados. Quizás pueda utilizar esos.

—Dudo que Shriners pueda costear tal cosa, pero espero convencer a Virginia para que pruebe otra vez.

Maida tomó un sorbo de su propio vaso de té—. No es que cambie de tema, pero no has dicho nada sobre la Opera House.

El tema de su Opera House todavía era un asunto delicado. Estaba agradecido que su última incursión en Cape Unity pagaría la restauración de su legado no deseado. Pero, ¿estaba haciendo lo correcto? Todavía podía tratar y venderla, si a los clientes potenciales no les importara el hecho de que encontraron un cuerpo en el escenario. Si hiciese una encuesta entre sus colegas, probablemente un cuarenta y cinco por ciento votaría por “restáurala, véndela y haz más dinero” contra un cincuenta y cinco por ciento que diría “estás loco”.

—¿No me digas que están ansiosos por saber cuándo abrirá?

—Ellos entienden. Fue la “bella durmiente” por décadas, después de todo. Incluso si viniera un príncipe encantador, generaría varios nudos.

—Uhm, suena interesante —. Frunció el ceño—. ¿Varias reuniones?

—Prometo café y donas. Eso es todo lo que el presupuesto permite.

Maida sonrió—. ¿Por qué no le preguntas a Darcie Squier? Estoy segura de que aprovecharía cualquier oportunidad para trabajar contigo.

Tenía que admitir que había estado pensado hace poco en Darcie, aunque había estado evitando sus llamadas. Cuatro meses sin mediar palabra y ahora, de pronto, una llamada todos los días. ¿No tendría nada que ver con el hecho de que a su esposo le habían imputado cargos por malversación, no?

Maida continuó—: Si el rico y distanciado esposo de Darcie no está interesado, hay otros filántropos locales. Winthrop Gatewood y su esposa contribuyen con muchas obras de beneficencia.

Drayco hizo una nota mental del nombre Gatewood mientras consideraba el uso de Maida de la palabra “distanciado” al referirse al esposo de Darcie. No había mencionado esa parte al llamarlo por teléfono. De pronto todas sus llamadas tenían más sentido y fueron más molestas. Se ocuparía de eso después.

—Maida, honestamente, ¿qué crees que pasó en el parque? ¿Intento de homicidio, acoso o un desafortunado accidente?

Ella dudó—. Mi corazón dice que debería escuchar a Lucy. No puedo creer que alguien tenga motivos como para hacerles daño, hasta los abusones. El padre de Virginia, Cole, murió hace diez años y tuvo otra familia. Son tan pobres que en vez de sacar a basura, la metían. 

—¿Alguno de los Harstons visitó el Distrito recientemente o usó algún servicio social como una agencia o clínica? 

Ella inclinó su cabeza para mirarlo—. Creo que estás tomando esto seriamente. Y la respuesta a ambas preguntas es no.

Drayco tomó hasta la última gota de su te sirope, lo que le hizo correr hacia el lavabo por un poco de agua—. Tengo que ser honesto contigo. Estoy trabajando en un caso en el DC y puede ser que haya alguna conexión con Virginia o con el reciente asesinato de Arnold Sterling. O puede que no. No quiero que pienses que pienses que estoy aquí con falsos pretextos.

—A estas alturas, nos conformaremos con lo que podamos —. Tomó el vaso que Drayco sujetaba y lo llenó con agua, sonriendo—. Será mejor que Cape Unity se porte bien. La última vez que estuviste aquí, murieron tres personas. Los problemas te persiguen como la mala suerte a un cuervo.

—¿Me estás llamando ave de mal agüero, Maida? —, y esbozó una sonrisa. Pero sus palabras, combinadas con las del sheriff más temprano, le trajeron a la mente imágenes que no quería que persistiesen. Imágenes oscuras, de la clase que se filtran en sueños cuando ni siquiera se está consciente de ello. 

Maida trajo un plato de galletas de jengibre todavía calientes—. No quería ser crítica, eso sí. Es que está en la descripción de tu trabajo como oficial el atraer problemas, como un investigador.

Ella tomó una de las galletas para sí y mordisqueó los bordes como un catador de comida—. Te puedo ayudar un poquito con esa investigación. La esposa de Arnold Sterling es una amiga cercana a los Harstons.  

Drayco rompió una de las galletas a la mitad, tratando de decidir si eran trocitos de jengibre cristalizado verdadero, pero las palabras de Maida lo detuvieron en medio de su análisis—. ¿Arnold Sterling tiene vínculos cercanos con Lucy y Virginia?

—A decir verdad, ellas se mantuvieron lo más alejadas de él como fuera posible. Tiene grabada en su frente la P de problemas con luces de neón. 

—¿Qué clase de problemas?

—No quisiera caer en chismes infundados. El sheriff Sailor puede leerte literalmente el archivo criminal enciclopédico de Arnold. 

Las cosas se veían más prometedoras que cuando salió del Distrito. Algo bastante interesante, también, considerando las palabras de su cliente, Matthew Laessig, que le dijo a Drayco por teléfono antes de que partiera. 

—No olvides que trabajas para mí y no estoy pagándote por vacaciones en la playa. Encuentra quién mató a mi hermano, Drayco. No quiero Piñas Coladas en la cuenta final.

Había pronunciado esas palabras como el ejecutivo mimado que usaba un Rolex y que tenía su nombre pintado en un espacio para estacionarse que era. Un ejecutivo que le hablaba a un empleado neófito encerrado en un cubículo, cosa que Drayco no era. El cheque que pendía sobre la cabeza de Drayco claro que importaba, pero nunca olvidó para quién trabajaba en verdad, no para el arrogante Matthew, sino para Marcus, el hermano asesinado, el inocente.  
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Martes 7 de julio

Luego de su mejor noche de sueño en mucho tiempo y esperando empezar lo más pronto posible, Drayco devoró el desayuno que Maida había preparado como para un cargador de pesas y condujo en dirección al centro del pueblo tan pronto como los edificios gubernamentales estuvieran abiertos. La oficina del sheriff Sailor todavía exhibía el lenguado montado con dientes como los de piraña, una reliquia de la antigua vida del edificio como planta procesadora de pescado. Pero la oficina también ostentaba un escritorio nuevo en forma de L tan largo como la altura de Drayco. Algo más acorde a un sheriff que ese viejo almacén abandonado.

Drayco recorrió con sus dedos el suave contorno. Era de madera sólida con vetas de rojo. Cereza o, posiblemente, sangre de drago. Lo que sería apropiado—. ¿Qué hiciste, robar un banco? Dijiste que el concejo del pueblo haría palidecer al mismo Lincoln, por la manera en cómo ahorran.

—No estremecer, gritar. Al consejo le da un paro cardiaco cada vez que digo la palabra “aumento”. Este escritorio es cortesía de mi amada esposa que lo encontró en una rebaja. Dijo que el otro era demasiado prehistórico. Más de acuerdo con alguien llamado Ogg.

Drayco apuntó hacia el nuevo plato reluciente sobre el reluciente escritorio. Hacía juego con la reluciente pelada de su ocupante—. Sheriff Ernest Sailor. ¿Qué pasó con el segundo nombre Hemingway?

—Demasiado largo. Cobraban por letra —. El sheriff se inclinó hacia atrás en su silla no tan nueva que chirrió y desencadenó rectángulos ondulados de estaño y de color yute en el cerebro de Drayco. Un efecto no muy placentero.

—Sheriff suena demasiado formal. Debería empezar a llamarte Ernie.

—Haces eso y empezaré a llamarte doc, señor, Ph. D.

Drayco retrocedió con una mueca de horror—. Está bien, sheriff.

Sailor se estiró para tomar una taza de café y tragó hasta la última gota—. Te cité aquí para que hagas una de tus llamadas consultorías.

Drayco se inclinó hacia una silla que le resultaba familiar atrás de la oficina, con su asiento giratorio y suficientemente ancho como para que cupieran sus piernas extra largas. Mirando el escritorio de Sailor, apuntó al libro que yacía a un lado—. ¿Crimen y castigo? ¿No es un poco previsible?

—Te informo que Hemingway contó a Dostoievski como una de sus primeras influencias.

—¿Eres como el detective Porfirio? ¿Usando pruebas matemáticas para determinar la culpabilidad del sospechoso?

—Si los cálculos me ayudaron a resolver crímenes, me hubiera inscrito hace mucho. Apenas pasé algebra.

Drayco tenía un inolvidable recuerdo de un parcial de trigonometría de la preparatoria, cuando obtuvo una F porque un estudiante al que él daba tutoría copió las respuestas de Drayco. Después de eso tuvo dificultades en hacer grupo con cualquier otro estudiante. Exhaló una bocanada de aire larga y profunda—. Está bien, empecemos por la matemática básica y problema número uno: Virginia Harston.

—Lucy es bien conocida por preocuparse demasiado cuando se trata de su hija. Y había un estimado de cuatro mil personas, más que toda la población de Cape Unity puestos en un espacio reducido. Además de unas cuantas peleas y un par de robos, era un grupo pacífico.

—¿Y el conductor que casi la atropella?

—Un dentista local. Estaba asustado con todo esto. Bastante arrepentido y sin vínculos con Virginia.

—Bueno, entonces, sheriff Ernest, ¿alguna amenaza contra Lucy o Virginia o su difunto padre Cole?

—No se ha reportado nada. Mira, teníamos turistas y gente de todas partes en la costa. Así que quizás fue una payasada que se escapó de las manos. O algún imbécil con un par de cervezas de más.

—¿Algún testigo?

—Uno de mis adjuntos en el picnic conversó con tres personas que vinieron a ayudar a Virginia. Todas tuvieron diferentes impresiones: una dijo que no creía que hubiese sido empujada. Otra dijo que sí y la tercera que no estaba segura. Pero estuvieron de acuerdo en que no vieron a alguien hacerlo.

Drayco sonrió—. Suena como si el caballo de batalla de Cape Unity hubiera tenido el día libre.

—Rotamos en fiestas. Tomo voluntarios —. El sheriff dio un vistazo hacia la puerta, analizando el corredor—. La adjunta Tyler fue una de las suertudas a la que se le paga horas extras. Estaba preguntando por ti.

Desde su última visita al pueblo, Drayco se entretenía con reflejos de varios cape unitarios, como él los llamaba, entre los que se destacaba la adjunta Nelia Tyler, la más nueva, y uno de los miembros más dedicados del departamento.

—Qué bueno escuchar que tu equipo no está listo para echarme brea, emplumarme y sacarme del pueblo en la cajuela de un auto. Si Cape Unity tuviera aún un ferrocarril, lo harían.

Una mujer vestida con un uniforme marrón y con el cabello amarrado en una trenza francesa metió la cabeza por la puerta—. ¿Sabías que el tren de la Costa Este es el único ferrocarril que queda en el país? El que cruza el Chesapeake entre el cabo Charles y Norfolk. Seguramente estás pensando en el último tren de pasajeros que dejó la Costa Este en 1958. Un día triste, si me lo preguntas.

Con un gesto, Sailor le dijo que pasara—. Justo estábamos hablando de ti, Taylor.

—Eso oí. No es que tenga el hábito de espiar a mi jefe, pero la puerta estaba abierta —. Le sonrió a Drayco—. ¿Estás en el pueblo por negocios o placer?

—Me pidieron que investigara el incidente de Virginia Harston en el parque.

Sus cejas subieron al mismo tiempo—. Parece ser un accidente que se explica por sí solo.

—Coincido con que será difícil probar lo contrario. A menos de que haya otro ataque.

Sailor se entrometió—: ¿No habrás oído de otro, no?

—Ni real ni como tumor.

—¿Como rumor? ¿Has hablado con otro habitante local sobre esto? —. Los músculos faciales de Sailor se habían tejido en una expresión tan clara que Drayco podía leerla como hojas de té. No estaba complacido.

—Solo con Maida.

Las comisuras de los labios de Sailor se elevaron ligeramente—. Ah, bueno. Predigo que esto se sabrá en menos de una semana —. Drayco tamborileó con sus dedos sobre el reposabrazos—. No le he dicho esto a Maida pero, ¿crees que la madre de Lucy esté detrás de todo esto?

Sailor dijo—: ¿Lo de Munchausen? 

—Lo del padre induciendo síntomas de enfermedad en la niña para obtener compasión, sí. Este sería el primer caso de silla empujada que haya oído. Usualmente se una veneno.

—Un poco tarde para eso, ¿no? Ese síndrome pasa cuando el niño es más joven.

—Exactamente por qué no está al comienzo de mi lista —. Drayco se volteó hacia Nelia—. El problema número dos y la verdadera razón por la que estoy aquí es por el asesinato de Arnold Sterling. Puede estar relacionado a un caso con el que trabajo en el DC. 

Nelia respondió—: Ahora es más intrigante. Nada de lo que hemos tenido antes.

Sailor estaba inclinado en ángulo. Las luces del cielo raso brillaban a través del móvil de cristal en forma de pez, creando un prisma sobre su cabeza calva—. Hay similitudes en el caso que llevas en el DC, Drayco. El hecho de que haya sido asesinado en su silla de ruedas, el estrangulamiento. Y además fue encontrado solo cuando murió.

—Dijiste que el cordón usado para estrangularlo fue hallado cerca del cuerpo. No pasó lo mismo en los casos del Distrito. ¿Supongo que no tendrás esa cuerda a la mano?

Sailor se inclinó hacia la caja en donde guardaba las evidencias detrás de su escritorio. Sacó una bolsa de plástico transparente y se la dio. Drayco la sostuvo a contraluz. No era un técnico, pero ya había visto varias de su tipo antes—. Es una cuerda de piano. Varias empresas las hacen, como Maples y NewOctave en los Estados Unidos, Roeslau en Alemania, otras en Canadá, Japón y China. También se usa como adorno y pasatiempo. La puedes comprar en donde sea, pero se trata de una de alto grado, como si hubiese sido comprada en una empresa de accesorios para piano.

El sheriff sonrió—. Hubiese apostado con Tyler sobre cuántos segundos te habría tomado en hacer esa conjetura. Sí, es una cuerda de piano. No se pudo rastrear su origen. Esas malditas cosas no tienen un número de serie o balístico.

—Ah, esa palabra: serie.

—Me sorprende que tus viejos compañeros en el Buró no hayan tomado tu caso ¿o sí lo hicieron?

—Todavía no. Puedo hacerte el mismo perfil al que llegaron ellos. Las únicas cosas que ligaban a las cuatro víctimas del caso del DC eran una agencia de servicios sociales que usaban y una clínica en donde les dieron vacunas para la gripe. Ambas investigadas patas arriba.

Drayco pasó sus dedos por la bolsa con la cuerda de piano en su regazo. La investigación del Distrito no llegaba a nada. En todos los demás aspectos, salvo por la manera del asesinato, las victimas no tenían nada en común. Dos estaban limitados a sillas de ruedas por accidentes, uno en auto el otro buceando, el tercero tuvo cáncer. El cuarto, el hermano del cliente, era un veterano de la guerra del Golfo y le amputaron ambas piernas. Estudiaba para convertirse en consejero para ayudar a otros veteranos con trastorno de estrés postraumático.

Sailor tomó una pila de notas—. La policía investigó a las víctimas y ninguna tenía antecedentes. Arnold Sterling tuvo uno hace tiempo. Supuestamente no había estado en el DC en años y él y su esposa no habían contratado un servicio de ayuda. Beth es una partera profesional certificada, así que no necesitaban una. 

Drayco tamborileó con sus dedos el brazo de su silla otra vez pero se detuvo ante la mirada de Sailor—. ¿Robaron algo de la casa de los Sterling, sheriff? Dinero y otros artículos fueron tomados de las escenas de los crímenes en el DC. 

—De acuerdo con la esposa de Sterling, nada.

—¿Nada fuera de lo común?

—Hubo una cosa —. Sailor se paró para llenar un par de tazas de café que olía a popcorn quemado. Le dio una a Drayco, la que contenía café negro, y la otra, con crema, a Tyler—. Arnold Sterling tenía uno de esos autos equipados con freno de mano. Pocos días antes de que Sterling muriera, un joven punk de solo quince años, robó su auto y lo condujo fuera del pueblo. Hablamos con el exhaustivamente. No creo que tenga algo que ver con el asesinato. Solo ironía, supongo.

—¿Sterling todavía podía manejar?

—Apenas, pero era muy obstinado.

—¿Algún motivo para la muerte de Arnold?

Nelia respondió—. Muchos. Sterling fue un apostador empedernido que jugaba en varios círculos desagradables. Usualmente se endeudaba y frecuentemente peleaba.

—¿Esa es la razón por la que usaba silla de ruedas? ¿Venganza por una deuda de juego no saldada?

—Se debió a la diabetes. Demasiados Twinkies y Milky Ways, si sabes a lo que me refiero. O quizás fueron los pasteles de Lucy Harston lo que lo provocó. A menudo veía a Sterling entrar a su pastelería.

Drayco tomó un sorbo de su café. No tan fangoso como siempre—. A simple vista, no parece que la muerte de Arnold y las del DC estuvieran conectadas. No es como si los pacientes que usan silla de ruedas en la Costa Este estuvieran predestinados a ser un blanco. No tendría sentido que el asesino actuara de esta manera. A menos que...

Sailor lo miró, con una media sonrisa— ¿Crees que el asesino sabía que estabas investigando el asesinato del hermano de tu cliente y descubrió tus vínculos con Cape Unity?

Drayco exhaló a través de sus labios fruncidos—. Sombras de la última vez que estuve aquí.

—No nos adelantemos, ese escenario es bastante improbable. Espero que no tomes mi broma telefónica seriamente. No estás maldito. En todo caso, podría tratarse de un imitador. Sterling fue asesinado dos semanas después de que las noticias de los asesinatos en el DC se filtraron. Mencionaron el estrangulamiento con la cuerda y un posible asesino en serie.

Drayco miró la mancha de aceite que se formaba en su café—. Los detectives que trabajaban en el caso se emocionaron con esa información. Uno de ellos, Ralph O’Dowd, me culpó por eso. Tenemos asuntos pasados.

—Yo también tendría asuntos con el que filtró esos datos. Tú eres más del tipo que va en otra dirección: ocultándolos.

Drayco todavía se sentía un poco mal por esa situación, pero casos complicados a veces significaba tomar decisiones complicadas. El asesino no traía bajo el brazo un libro de reglas. Se rindió con el café y puso la taza en el piso—. ¿La esposa de la víctima es una sospechosa?  

—Arnold era lo suficientemente bastardo con ella como para tuviera motivos.

—¿Alguna coartada?

—Algo así. Supuestamente estaba regresando a casa de visitar a los Harstons, pero las líneas de tiempo coinciden. Algunas personas la llama santa Beth porque ayudó a traer al mundo a varios niños de por aquí y algunas veces gratis. No tenemos muchos doctores, así que para algunas pacientes, es todo lo que tienen.

—¿Atendió el nacimiento de Virginia también?

—Uno de cientos por varios años —. El sheriff se detuvo cuando Drayco levantó una mano —. Sí, sí. Odias las coincidencias. Tampoco soy muy aficionado a ellas.

Drayco dejó la bolsa plástica con la cuerda de piano en el escritorio—. Quisiera conocer a esta santa Beth.

—Y lo harás. Será todo un reto para ti: totalmente dispuesta. Dudo que obtengas algo útil.

Tyler caminó hacia la puerta, pero se detuvo para preguntar—: ¿Cuánto tiempo te quedarás en el pueblo, Drayco?

—Depende de lo que encuentre.

—Entonces te quedaras por un tiempo. Qué suertudos somos —. Su sonrisa era una de aquellas que iluminaba todo su rostro: una sonrisa genuina con dientes perfectos sin rastro de prótesis, no como la de Darcie. Él le devolvió la sonrisa. Había olvidado que le hacía sentir como en casa con una de esas sonrisas.

Sailor, que estaba sentado todavía en su silla, se levantó y acompañó a Nelia a la puerta, usando sus brazos para indicar la salida—. Se acabó el tiempo, doc. No quisiera que desgastes tu bienvenida. 

Sailor esperó al lado de la puerta para comprobar que la adjunta Tyler y Drayco tomaran direcciones opuestas. La expresión de Sailor se veía neutral, pero Drayco vio un atisbo de desaprobación antes de que el sheriff entrara a su oficina y cerrara la puerta. 
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La cabaña de artesanías en el lado sur del pueblo era de color amarillo jilguero, como si ignorase el hecho de que no existía cerca una vista al océano como esa en “Monte Esnob”. Las grietas en las columnas y en los revestimientos de la ventana hacían lo mínimo posible para fomentar esas aspiraciones. Los arbustos de viburno estaban recién podados y el césped segado hace poco, quizás demasiado, ya que el sol de media tarde lo abrazaba, exponiendo manchas marrones.

La mujer que daba la bienvenida a Drayco tenía un cabello rubio natural, con mechones de reflejos oscuros. Gracias a la información proporcionada por el sheriff, Drayco sabía estaba en la mitad de sus cuarentas. No olía a humo de cigarro, era por eso que las líneas de expresión en su rostro le daban la espalda. En vez de vestir el guardapolvo blanco o azul, usaba un pantalón gris de lino y una blusa de cuello redondo del mismo color, pareciendo que estuviera caminando en un día nublado.

Beth Sterling lo guió hacia la oficina, la cual era pequeña y prolija. Maniáticamente prolija.  Se percató de una sala de examinación a su izquierda. En vez de colores pastel que se esperaría de una partera, toda era de color blancuzco. No había fotos de bebés ni de imágenes de flores o paisajes que calmaran a las pacientes. Ni una cigüeña a la vista.

—Gracias por darme algo de su tiempo —, le dijo tomando asiento cerca de su escritorio—. ¿No estaré quitándole tiempo con pacientes, no? 

Se ajustó la banda plateada que le sostenía el cabello—. No ahora, pero mi agenda es impredecible.

El calendario de citas en frente de ella mostraba grandes espacios vacíos. Una lista de nombres de bebés y de nacimientos clavados en la pared, divididos por años, mostraba números a la baja, desde el pasado al presente—. Supe que el sheriff Sailor habló con usted. Solo tengo un par de preguntas con respecto a la muerte de su esposo.

La expresión de Beth no cambió, pero dejó de jugar con su banda para el cabello y tomó un juguete para el estrés con forma de telaraña—. Está bien, señor Drayco, estoy feliz de ayudar.

—¿Entiendo que usted fue la que encontró el cuerpo? 

Apretó con más fuerza el juguete—. Y hubiera deseado nunca haberlo visto así.

—¿También declaró que no sabía el motivo de su asesinato?

Sacudió la cabeza—. Eso fue lo que le dije al sheriff.

Notó la forma en que escogía sus palabras—. No soy un policía y no puedo arrestar a nadie. Ni tampoco estoy obligado a revelar lo que usted me diga comoo confidencia, así que déjeme reformular la pregunta: ¿quién odiaba tanto a su esposo como para asesinarlo?

Beth se mordió el labio—. Supongo que algunos amigos nombrarían a Ferguson Farland debido a sus desavenencias entre él y mi esposo, pero es historia pasada. Mire, señor Drayco, mi esposo no era un santo. Tenía muchos malos hábitos y el peor de ellos era el juego. Se metió con la gente equivocada.

Se detuvo, dudó y dijo—: Había un hombre en particular. Probablemente no lo mencioné. Es un hombre con el cual... no debería cruzarse.

—¿Y su esposo se cruzó con él alguna vez?

—No hace mucho tiempo. Su nombre es Caleb Quintier —. Miro a su alrededor, como con miedo de que aquel hombre estuviera escuchándolos.

—¿Amenazó a Arnold?

Rió brevemente—. ¿A quién no ha amenazado Caleb Quintier? Pero no... bueno, no recientemente.

Drayco había leído en el reporte de Sailor sobre el caso Sterling. Ninguna mención de Caleb Quintier. ¿Por qué Beth había soltado eso? Hizo una nota mental para investigar sobre eso después, más interesaba la verdadera razón por la que había venido—. Señora Sterling: ¿Su esposo viajó al DC o tiene familia o amigos ahí?

—Viajó una vez hace varios años. Y nunca más volvió debido a su silla de ruedas y ninguno de nosotros tenemos familia ahí. A mi esposo no le gustaban las ciudades, decía que sentía claustrofobia. 

—¿Sabía que los asesinatos en el DC son similares al caso de su esposo?

Asintió—. Me llamó el detective Ralph O’Dowd, creo que así se llamaba. Supongo que no encontraron conexiones, no he vuelto a recibir noticias suyas.

Así que fue el detective O’Dowd quien había llamado, el que había acusado a Drayco de filtrar la información a los periódicos. 

Beth continuó—: Ese detective no mostró ningún interés en investigar el caso. Con los antecedentes de mi esposo, la gente pensó que tuvo lo que se merecía. Todos cometemos errores y hacemos cosas de las que nos arrepentimos, pero mi esposo no merecía morir así.

Un cronómetro zumbó en la parte trasera de la casa, Beth se disculpó por un momento. Drayco aprovechó la oportunidad para merodear por la oficina y dar un vistazo a la sala de examinación. Solo contenía lo esencial. No había revistas ni sillas acolchadas. El equipo se veía esterilizado pero bastante usado. Drayco supuso que todo eso era tan antiguo como la práctica de Beth.

Beth regresó, disculpándose—. Era el pan de romero para la cena. Una receta que me dio Lucy Harston. Tiene un negocio de catering y es la única cocinera.

—¿Es muy cercana a los Harstons?

Beth sonrió mostrando una amplia sonrisa por primera vez, en sus mejillas aparecieron hoyuelos—. Lucy es una mujer sorprendentemente fuerte. Y Virginia, bueno, si la ha conocido, sabe cómo es ella. Muy inteligente.

—¿Hace cuánto tiempo es usted partera?

—Hace veinte años.

—¿Trajo al mundo a Virginia?

—Sí y la vigilo desde ahí. Les echo una mano cuando necesitan algún consejo de salud gratis. Es lo menos que puedo hacer.

—¿Qué piensa sobre el incidente en la Cuarta?

—Tuve un susto de muerte. Lucy no quería ir en primer lugar, pero Virginia es terriblemente persuasiva con esos ojos de perrito cafés. 

—¿Cree que fue un blanco intencional?

Beth esbozó una sonrisa por una fracción de segundo—. Quien sea que haya querido dañar a una pequeña niña como Virginia merece ser hervido en aceite. 

El sheriff tenía razón sobre Beth siendo colaboradora. Hasta cierto punto—. La madre de Virginia, Lucy, ¿es posible que se haya cansado de cuidar a su hija, que quería una salida rápida para librarse de ella?

La cara roja de indignación de Beth fue tan intensa que esperó que lo echara, pero pareció considerar su pregunta mientras se calmaba—. Veo que alguien que no conoce a Lucy puede pensar así.

—Regresando a la muerte de su esposo, señora Sterling, ¿pasó algo fuera de lo común antes de eso? Lo que sea, aunque piense que no esté conectado.

Se concentró tanto como en sus otras preguntas. Mientras esperaba su respuesta, Drayco se dio cuenta de lo que le molestaba. No solo eran los ensombrecidos ojos avellanados de Beth como poza estancada, en donde la vida había escapado. Siempre cuando mencionaba a Arnold Sterling, era “mi esposo” o “él”, nunca por su primer nombre. Sin nombres cariñosos, ni Arnie o algo cercano.  

Beth giró sus ojos ensombrecidos hacia él, como si buscara lo que quería escuchar de ella—. No recuerdo nada extraño, señor Drayco. Lo único peculiar fue el fuego.

—¿Fuego? El sheriff no mencionó ningún fuego.

—Eso es porque no se lo dije. Mi esposo estaba durmiendo en la cama dos días antes de que fuera asesinado, mientras yo estaba en el sofá.

Pausó, sonrojada, consciente de cómo sonaba lo que diría—. Mi esposo puede haber estado en una silla de ruedas, pero no tenía el sueño ligero. En todo caso, olí humo y seguí el olor hasta la cocina. Tomé un extinguidor de mano y apagué las llamas antes de que se esparcieran.

—¿Cómo pasó?

—Comenzó en un bote de basura. Imagino que debí haber puesto algo caliente ahí y no me di cuenta.

—Hubiese sido difícil desencadenar un fuego que hubiese tomado tanto tiempo. A menos que haya tirado un trapo remojado con aceite de linaza o de madera y un solvente. ¿Puede mostrarme en dónde puso el bote de basura?

Lo guió hasta la cocina, en donde la fresca hogaza de pan de romero se enfriaba en la encimera, con su corteza dorada. El contenedor de basura se ocultaba bajo el lavabo, detrás de los cajones del armario. Pero el daño era fácil de ver, con grandes marcas de plástico quemado. 

Conservó el contenedor, ¿por qué? ¿Acaso era demasiado caro comprar uno nuevo? La mayoría de la gente lo hubiera desechado. Peleó contra el deseo repentino de salir y comprar uno nuevo. Quizás comprarle una o dos pinturas de paisajes marinos para su sala de espera.

—¿Esta puerta está cerrada de noche, señora Sterling?

—Hago mis rondas cada noche antes de ir a la cama y esta es una de las cosas que verifico.

Caminó hacia la ventana en una esquina, una típica ventana tipo guillotina, y examinó el pestillo—. ¿Siempre deja esta ventana sin seguro?

—¿Está sin seguro? —. Se apresuró a ver—. Asumí que esas ventanas siempre estaban cerradas. Nunca se me ocurrió asegurarme. ¿Así que alguien irrumpió e inició el fuego?

—Una mera especulación, sin pruebas.

—Cree que estaban tratando de incinerar a mi esposo. Y como no pasó, lo estrangularon, ¿no cree?

—Si el fuego hubiese sido intencional, el objetivo podría haber sido usted o su esposo, o ambos.

Beth se apresuró a trabar la ventana, sus manos estaban temblando. Drayco puso una mano en su hombro—. ¿Por qué no le ayudo a verificar que las demás estén aseguradas?

—Gracias por su ofrecimiento, señor Drayco, pero necesito hacerlo yo misma y adquirir el hábito de hacerlo todas las noches.
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